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Introducción

			Del año 2023 al 2026 celebramos la Familia Franciscana el VIII centenario de la aprobación de la Regla bulada, la memoria de la Natividad de Greccio, la impresión de las llagas en el monte Alverna, el Cántico de las criaturas y la muerte de Francisco en Asís. Es una buena ocasión para resaltar los temas fundamentales que recorren la vida de fe y la espiritualidad del Poverello. Sobre todo, la relación tan estrecha que tiene con el Jesús que vive en Palestina y recorre los pueblecitos de Galilea antes de ir a Jerusalén para ser juzgado y crucificado.

			Nos dice Lucas en los Hechos de los apóstoles que los primeros discípulos establecen algunas comunidades, por lo general fieles a las tradiciones judías. Dichas comunidades «perseveraban en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones» (Hch 2,42). Estas comunidades de Jerusalén, creadas por discípulos como Pedro y Santiago, están animadas por la creencia en la pronta venida en gloria y majestad del Resucitado. Desaparecen muy pronto por las tensiones internas, la persecución judía con el asesinato de Santiago en el año 62 y la destrucción de Jerusalén por el ejército romano en el año 70.

			Francisco no parte de los cuatro pilares, citados en los Hechos, que sostienen la comunidad de Jerusalén después de la resurrección, ni siquiera se apoya en ellos ni en su dimensión escatológica para reconducir la llamada del Señor cuando camina hacia Pulla. Francisco ve la estructura de las comunidades de Jerusalén en la síntesis que hizo el monaquismo al poco de integrarse el cristianismo en el Imperio: la oración colectiva y personal, el trabajo en común y la vida situada en un mismo edificio no responden a sus inquietudes evangélicas. Están fuera de la historia en este momento, pues no reconocen ni las carencias humanas de este tiempo, ni las necesidades de las poblaciones que viven junto a las murallas de las ciudades y, sobre todo, la vida de Jesús con sus discípulos cuando comienza a revelar el reino de Dios en los pueblecitos del entorno del lago de Galilea.

			Francisco puentea estas realidades históricas del cristianismo y comienza una relación concreta de la historia de Jesús según la llamada que hace a sus discípulos: «Jesús subió al monte, llamó a los que quiso y se fueron con él. E instituyó doce para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar» (Mc 3,13-15). Francisco ve a Jesús en la perspectiva fraterna y, desde ella, envía a evangelizar. Este es su arranque en la forma de vida evangélica que legislará para todos sus hermanos. Francisco se ve a sí mismo con estas palabras: «Yo, el hermano Francisco, el pequeñuelo, quiero seguir la vida y la pobreza de nuestro altísimo Señor Jesucristo y de su santísima Madre» (UltVol 1).

			Francisco sigue a Jesús con la itinerancia que estableció desde el principio y que conduce a los discípulos a abandonar las modalidades fundamentales de la vida común: la constitución de la familia y el desarrollo de un trabajo. Por consiguiente, durante el tiempo en el que Jesús revela el Reino, se crea un grupo estable de compañía itinerante que, a la postre, debe abandonarlo todo: «Pedro entonces le dijo: “Mira, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido”» (Mc 10,28-30). Lucas, en el camino de Jesús hacia Jerusalén (Lc 14,1-24), expone tres exigencias a los que le siguen: «El que no odia a su padre y a su madre no puede ser discípulo mío, y el que no odia a su hijo y a su hija no puede ser discípulo mío» (Lc 14,26); la segunda: «El que no toma su cruz y viene detrás de mí no puede ser discípulo mío» (Lc 14,27); la tercera: «Quien no renuncie a sus bienes no puede ser discípulo mío» (Lc 14,33).

			Francisco lo experimenta cuando se despoja de todo ante su padre Pedro Bernardone y el obispo de Asís (cf 1Cel 15); cuando escucha al Crucificado en San Damián: «“Francisco, vete y repara mi casa, que, como ves, se viene del todo al suelo”. [...] Presa de temblor, Francisco se pasma y como que pierde el sentido por lo que ha oído. Se apronta a obedecer, se reconcentra todo él en la orden recibida. Pero... nos es mejor callar, pues experimentó tan inefable cambio, que ni él mismo ha acertado a describirlo. Desde entonces se le clava en el alma santa la compasión por el Crucificado» (2Cel 10); como cuando se encuentra con el leproso: «Mas una vez que, por gracia y virtud del Altísimo, comenzó a tener santos y provechosos pensamientos, mientras aún permanecía en el siglo, se topó cierto día con un leproso, y, superándose a sí mismo, se llegó a él y le dio un beso» (1Cel 17).

			Francisco escucha en San Damián el Evangelio que relata el envío de Jesús a sus discípulos para anunciar el Reino, curar enfermos, expulsar demonios, etc., y le hace exclamar: «Esto es lo que yo quiero, esto es lo que yo busco, esto es lo que en lo más íntimo de mi corazón anhelo poner en práctica» (1Cel 22). Y del anuncio del Reino, como sucede a los discípulos después de la experiencia de la resurrección, pasa a proclamar al mismo Cristo. Pero manifestar a Cristo es también unirse a él, morar «en él». Esto implica asumir el destino de Jesús, que lo hizo partícipe a sus discípulos: «Quien quiera seguirme, niéguese a sí mismo, cargue con su cruz y sígame» (Mc 8,34 par). Y Jesús entiende la vida como servicio en contraposición al poder y dominio que se ejerce en la sociedad (cf Mc 10,45), sentido de vida que deja como testamento a sus discípulos (cf Mc 14,22-25; Jn 13,2-14). Comprender la vida como amor, visibilizada en el servicio, se concreta en dar la vida por todos; es el destino de pasión y muerte (cf Mc 8,36).

			Este estilo de vida lo sigue Pablo cuando enseña que el cristiano debe configurarse con Cristo; como fue la vida de Cristo, así es la vida del creyente en él (cf Rom 15,1-3; Flp 3,7-8). Conformarse a la persona de Cristo es asumir como propias las actitudes que modelan su vida como servicio. Entonces la vida de Jesús, como manifestación del amor de Dios al hombre, es a la que se conforma Francisco, cuyo amor, vivido según Dios, va a ser la clave de su unión con él, de la participación en su salvación y del ofrecimiento de dicha salvación a todo el mundo. Pablo se pone como ejemplo de este proceso del amor. El amor nace de la experiencia de la fe, que se desarrolla precisamente cuando se ama: «Lo que cuenta es una fe activa por el amor» (Gál 5,6), que termina en la plena identificación con él: «Estoy crucificado con Cristo; vivo, pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí. Y mi vida de ahora en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí» (Gál 2,19-20).

			Vivir el Evangelio y conformarse con Cristo como hizo Francisco es el objetivo de esta obra, que desarrollamos en cinco capítulos. El primero trata de la experiencia de Dios de Jesús según su revelación del Reino. El segundo, tercero y cuarto estudian la relación de Francisco con Jesús, desde la encarnación hasta la resurrección. El quinto, titulado La fe en la historia, examina el Espíritu Santo, la Iglesia, María, Clara y la Misión. Por consiguiente, el texto va más allá de la estricta relación de Jesús y Francisco, y se abre a las afirmaciones del Credo cristiano. Los temas de la exposición, para relatar mejor la relación y dependencia de Francisco de Jesús, los dividimos en tres secciones: Sagrada Escritura, fundamentalmente los evangelios; a continuación, escritos y biografías de Francisco; y, por último, la reflexión que explica las afirmaciones de Jesús, el seguimiento y conformación de Francisco y sus aplicaciones a la espiritualidad franciscana actual.

			Por último, quiero agradecer a la editorial San Pablo la edición de este libro que, con tanta amabilidad y competencia, ha puesto a disposición de los lectores de lengua castellana; a Juan Ortín García y Caridad Hernández Martínez por la revisión del texto; a los franciscanos de la Provincia de la Inmaculada en España y a la Orden Franciscana Seglar de Murcia por su apoyo y ánimos.

		


		
			
I 
Dios Padre






			
				
1 
Creador de la luz


				Jesús, como hebreo, asume la confesión de fe de Israel, que cree en Dios Creador, y que en nuestra cultura se concreta en la creación del sol, de la tierra, del agua, del hombre y de la mujer.

				Génesis (1,1-5.14-18)

				«Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra estaba informe y vacía; la tiniebla cubría la superficie del abismo, mientras el espíritu de Dios se cernía sobre la faz de las aguas. Dijo Dios: “Exista la luz”. Y la luz existió. Vio Dios que la luz era buena. Y separó Dios la luz de la tiniebla. Llamó Dios a la luz “día” y a la tiniebla la llamó “noche”. [...] Dijo Dios: “Existan lumbreras en el firmamento del cielo, para separar el día de la noche, para señalar las fiestas, los días y los años, y sirvan de lumbreras en el firmamento del cielo, para iluminar sobre la tierra”. Y así fue. E hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera mayor para regir el día, la lumbrera menor para regir la noche; y las estrellas. Dios las puso en el firmamento del cielo para iluminar la tierra, para regir el día y la noche y para separar la luz de la tiniebla. Y vio Dios que era bueno».

				Francisco de Asís

				
					«Altísimo, omnipotente, buen Señor,

					tuyas son las alabanzas, la gloria y el honor

					y toda bendición.

					A ti solo, Altísimo, corresponden,

					y ningún hombre es digno de hacer de ti mención.

					Loado seas, mi Señor, con todas tus criaturas,

					especialmente el señor hermano sol,

					el cual es día, y por el cual nos alumbras.

					Y él es bello y radiante con gran esplendor,

					de ti, Altísimo, lleva significación.

					Loado seas, mi Señor, por la hermana luna

					y las estrellas,

					en el cielo las has formado luminosas

					y preciosas y bellas.

					Loado seas, mi Señor, por el hermano fuego,

					por el cual alumbras la noche,

					y él es bello y alegre y robusto y fuerte» (Cánt 1-8).

				

				Reflexión

				Francisco, en medio de unas condiciones humanas lamentables –ciego, en un cuarto oscuro lleno de ratas y con dolores horribles (EP 100)–, piensa y vive la certeza histórica de que todo está en manos de Dios, porque todo es suyo, según reza el Salmo: «Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus habitantes» (Sal 24,1). De Dios es «lo que de real, de bondad y de belleza queda estampado en aquello que de Él ha recibido el ser»; de ahí que escriba Francisco que debemos restituirle: «Toda alabanza, toda gloria, toda gracia, todo honor, toda bendición, y todos los bienes» (AlH 11), por muy mal que estemos. No existo yo solo con mi mal; fuera de mí se da, a la vez, la hermosura de la creación y la relación amorosa entre los hombres y mujeres que generan vida.

				Pero, además, Dios manifiesta su gloria diseñada en el círculo que hace el sol durante el día; por ahí describe y enseña la bondad y belleza de su creación: «El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus manos. [...] Allí le ha puesto su tienda al sol: él sale como el esposo de su alcoba, contento como un héroe, a recorrer su camino. Asoma por un extremo del cielo, y su órbita llega al otro extremo: nada se libra de su calor» (Sal 19,2-7). Dios crea el sol en el primer día de la creación; para nosotros, los cristianos, es el día del Señor, en el que nace Jesús y renace para siempre cuando el Padre lo resucita de entre los muertos: «Muy temprano, el primer día de la semana, al salir el sol» (Mc 16,2). Jesús resucitado es la creación nueva, el día nuevo, la luz nueva. Por eso los cristianos nos reunimos en este día para hacer memoria de Jesús en la Eucaristía, porque él es el astro de la vida que emite una luz tan intensa e incomparable que dura para siempre en nuestra vida.

				La luz de Dios la extendemos los cristianos con nuestras obras; es cuando la bondad divina anida en nuestros corazones. Jesús lo afirma: «Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos» (Mt 15,14-16). Y con las obras nacidas de nuestra relación con Cristo, que es la vida eterna venida del Padre (cf Jn 3,15;17,3-5), comenzamos en la historia dicha vida eterna, pasando de una vida centrada en nosotros mismos a vivir para los demás y según sus necesidades; los ojos del amor de Jesús nos hacen ver las carencias de los marginados y vivir las bienaventuranzas, y eso significa pasar de la muerte a la vida en nuestra vida personal y fraterna (cf Jn 5,24); lo contrario es ser un homicida, en el lenguaje radical de Juan (cf 1Jn 3,15). Por consiguiente, no hay que esperar al más allá después de la muerte para comenzar la eternidad de la existencia. No hay un contraste radical en la identidad personal y en la misma presencia divina, cuando se ha hecho visible, palpable en la vida humana de Jesús (cf Jn 1,14).

			

			
				
2 
De la tierra y del agua


				Génesis (1,9-13.20-21)

				«Dijo Dios: “Júntense las aguas de debajo del cielo en un solo sitio, y que aparezca lo seco”. Y así fue. Llamó Dios a lo seco “tierra”, y a la masa de las aguas llamó “mar”. Y vio Dios que era bueno. Dijo Dios: “Cúbrase la tierra de verdor, de hierba verde que engendre semilla, y de árboles frutales que den fruto según su especie y que lleven semilla sobre la tierra”. Y así fue. La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla según su especie, y árboles que daban fruto y llevaban semilla según su especie. Y vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día tercero. [...] Dijo Dios: “Bullan las aguas de seres vivientes, y vuelen los pájaros sobre la tierra frente al firmamento del cielo”. Y creó Dios los grandes cetáceos y los seres vivientes que se deslizan y que las aguas fueron produciendo según sus especies, y las aves aladas según sus especies».

				Francisco de Asís

				
					«Loado seas, mi Señor, por el hermano viento,

					y por el aire y el nublado y el sereno y todo tiempo,

					por el cual a tus criaturas das sustento.

					Loado seas, mi Señor, por la hermana agua,

					la cual es muy útil y humilde y preciosa y casta.

					Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana

					la madre tierra,

					la cual nos sustenta y gobierna,

					y produce diversos frutos con coloridas flores

					y hierba» (Cánt 9-11).

				

				Reflexión

				El agua es símbolo de fertilidad y de bienestar. Lavarse, o sumergirse, o zambullirse en el agua nos indica dejar un estado de vida y pasar a otro; por ejemplo, de la esclavitud a la libertad, o de abandono de unas costumbres vitales y sociales y adhesión a otras nuevas, realidad que sucede cuando recibimos el bautismo. El agua es humilde: pegada a la tierra, que significa la realidad de lo que somos y tenemos. El agua, como nuestra vida, hace meandros, curvas, rodeos; retrocede, desborda, salta y se remansa cuando tiene que hacerlo. Se doblega ante el elemento más duro y fuerte. Es decir, el agua tiene en cuenta con quién tropieza o se enfrenta o convive. En su discurrir da a entender que se mueve para servir. Por eso es flexible, adaptable y tiene la capacidad de estar en silencio –cuando es subterránea– para hablar –salir– cuando conviene. El agua es «preciosa»: por su utilidad y valor esencial para vivir; el agua es «casta», y puede referirse a su dignidad e importancia en la vida humana, como sucede cuando se habla de ciertos linajes y grupos sociales, que conforman una población y cultura.

				La Tierra es «madre» y, por consiguiente, «gobierna» para poder defender la vida, como hacen los padres con sus hijos. La Tierra gobierna al hombre, y no el hombre a la naturaleza. Esta, cuando no está amurallada para defender a los hombres, es muy peligrosa, porque las montañas, bosques, caminos, cementerios, etc., igual que el mar, son lugares donde se roba, se mata, se viola y aparecen monstruos gigantes o figuras diabólicas que hacen zozobrar nuestra vida. La Tierra «gobierna» para que al hombre no le falte lo necesario para vivir, pero, además, la Tierra y el Mar «gobiernan» porque son superiores en sus dimensiones y fuerzas al ser humano. Francisco añade que la Tierra produce «diversos frutos con flores de color y hierbas». Francisco distingue huerto y jardín. Los dos sumados forman un vergel, terreno en el que hay frutos y flores. Es el paraíso que el Señor formó en los orígenes de la humanidad. Y nuestro empeño, siguiendo a Dios Creador y a Francisco, es crear vergeles donde se pueda apreciar la Creación, porque la vida humana se sostiene y mantiene por ella y se enmarca en una realidad bella y hermosa. A lo largo de la historia hemos talado bosques y selvas para que las tierras sean capaces de alimentarnos, pero la acción humana debería crear, a la vez, espacios para las flores que dan color a la vida. Y esta visión de la creación es posible cuando seguimos a Jesús y saciamos la sed de felicidad en su relación de amor: «El que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le daré se convertirá en él en una fuente de agua que brota para vida eterna» (Jn 4,14); «Yo soy el pan de la vida. El que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en mí no tendrá sed jamás» (Jn 6,35). Por ello la vida humana está también más allá de saciar las necesidades físicas que exige nuestro cuerpo; está en la potencia interior que dimana de la fe en Jesús y hace que la existencia sea libertad para elegir y para amar. Y ello conduce a una percepción de la convivencia humana pacífica al comprender que todos somos hermanos en Cristo y con una misma dignidad humana al ser hijos de Dios.

			

			
				
3 
Del hombre y la mujer


				Génesis (1,26-31)

				«Dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del mar, las aves del cielo, los ganados y los reptiles de la tierra”. Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó. Dios los bendijo; y les dijo Dios: “Sed fecundos y multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo y todos los animales que se mueven sobre la tierra”. Y dijo Dios: “Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la superficie de la tierra y todos los árboles frutales que engendran semilla: os servirán de alimento. Y la hierba verde servirá de alimento a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra y a todo ser que respira”. Y así fue. Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto».

				Francisco de Asís

				«Considera, oh hombre, en cuán grande excelencia te ha puesto el Señor Dios, porque te creó y te formó a imagen de su amado Hijo según el cuerpo, y a su semejanza según el espíritu» (Adm 5,1).

				Y si es su «imagen», percibe su bondad en Él y en las criaturas; y si es su «semejanza», es para entablar las relaciones con Él siguiendo a su Hijo, del que recibe su gracia y la capacidad para amar a todo lo que ha salido de sus manos: «Pues si la ternura de su corazón lo había hecho sentirse hermano de todas las criaturas, no es nada extraño que la caridad de Cristo lo hermanase más aún con aquellos que están marcados con la imagen del Creador y redimidos con la sangre del Hacedor» (LM 9,4).

				Reflexión

				El cosmos y los hombres somos criaturas de Dios desde el mismo instante de nuestra creación. Nunca existimos fuera de la relación divina. Y el Señor nos ha dado la administración del cosmos. Por consiguiente, no somos dueños. Y cuidamos la tierra para que nos proteja y alimente. También el Señor nos da la capacidad de relacionarnos con los otros hombres. De esta manera existimos porque somos capaces de vivir e integrarnos en una colectividad, en una sociedad. Somos humanos cuando vivimos y nos relacionamos con los demás. El relato yavista del Génesis lo expresa con claridad: el hombre mantiene relaciones con Dios, domina a los animales y saca frutos de la tierra. Pero llega a ser él mismo cuando encuentra a Eva como perteneciente a su misma naturaleza y comporta el mismo sentido de la vida (Gén 2,21-24). Con ello se establece la relación hombre/mujer, o la relación entre las formas de vida que se dan entre los pueblos –agricultores y pastores; Caín y Abel– para mostrar la vocación común de la humanidad a la convivencia inscrita por Dios desde su origen. Por último, nos comunicamos con el Señor. Es Él quien hace posible dicha comunicación, revelándose en nuestra conciencia. Y lo podemos hacer porque Él nos da capacidad para ello. La comunicación con Dios, aunque se dé en un segmento del tiempo y en un aspecto parcial de su Ser, siempre misterioso para nosotros, acontece por medio de las criaturas, de los demás hombres, porque es la condición de ser de imagen divina en la creación.

				En la actualidad no es fácil comprender la relación filial con Dios y fraterna con los demás desde la experiencia del Dios de Jesús. En nuestra cultura occidental se ha pasado de la Modernidad y Posmodernidad a un nuevo paradigma llamado Transmodernidad, como una superación de la Posmodernidad y de sus críticas a la razón absoluta moderna. La Transmodernidad incluye al transhumanismo que trata de mejorar la dignidad humana por medio de la razón aplicada a las dimensiones físicas, psíquicas y racionales de las personas. Este movimiento no tiene en cuenta a Dios, y se centra en la historicidad y cultura de los pueblos sin apelar a trascendencia alguna. Se comprueba en la cultura occidental una antropología sin Dios, el mal instalado en las relaciones humanas y sociales, el escándalo de los cristianos, junto a un agnosticismo generalizado. Pero, a la vez, se observa que la religión aún está presente en las sociedades, y la creencia en Dios, aunque existe una grave crisis de las instituciones religiosas, como sucede con el cristianismo, amplía su presencia en sociedades.

				Con todo, se puede distinguir en nuestra cultura una dimensión trascendente inscrita en el ser humano, que se concreta en la religión entendida como un sistema de creencias, prácticas, rituales y símbolos que hace posible la relación con lo trascendente; en segundo lugar, en la religiosidad, que es un cuerpo de conocimientos, comportamientos, valores, etc., que dan sentido a una vida; y, por último, está la espiritualidad, que es la capacidad humana de trascendencia, que supera las coordenadas espaciotemporales de la existencia humana.

			

			
				
4 
Dios Providente


				Evangelio

				«Dijo Jesús a sus discípulos: “Por eso os digo: no os inquietéis por la vida, qué vais a comer; ni por el cuerpo, con qué os vais a vestir, pues la vida es más que el alimento y el cuerpo más que el vestido. Fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan, no tienen despensa ni granero, y Dios los alimenta; ¡cuánto más valéis vosotros que los pájaros! ¿Quién de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al tiempo de su vida? Por tanto, si no podéis lo más pequeño, ¿por qué inquietaros por lo demás? Fijaos cómo crecen los lirios, no se fatigan ni hilan; pues os digo que ni Salomón en todo su esplendor se vistió como uno de ellos. Pues si Dios viste así a la hierba que hoy está en el campo y mañana es arrojada al horno, ¡cuánto más a vosotros, hombres de poca fe! Y vosotros no andéis buscando qué vais a comer o qué vais a beber, ni estéis preocupados. La gente del mundo se afana por todas esas cosas, pero vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de ellas. Buscad más bien su reino, y lo demás se os dará por añadidura”» (Lc 12,22-31).

				Francisco de Asís

				Cuando Pedro Bernardone convoca a su hijo ante el obispo de Asís para que le entregara todos los bienes que tenía, Francisco se lo dio todo, incluso la ropa que vestía. Termina Celano la escena: «Helo ahí ya desnudo luchando con el desnudo; desechado cuanto es del mundo, solo de la divina justicia se acuerda. Se esfuerza así por menospreciar su vida, abandonando todo cuidado de sí mismo, para que en este caminar peligroso se una a su pobreza la paz y solo la envoltura de la carne lo tenga separado, entre tanto, de la visión divina» (1Cel 15). Por eso recomienda a los que ingresan a la Fraternidad: «Y guárdense los hermanos y sus ministros de ser solícitos de sus cosas temporales, para que libremente hagan de sus cosas lo que el Señor les inspirare» (RB 2,7).

				Hasta el obispo de Asís, a quien Francisco confía todos sus propósitos y con el que contrasta cada nuevo paso que da para seguir a Jesús según el Evangelio, le aconseja que desista de vida tan dura. Francisco acierta en la respuesta: «Señor, si tuviéramos algunas posesiones, necesitaríamos armas para defendernos. Y de ahí nacen las disputas y los pleitos, que suelen impedir de múltiples formas el amor de Dios y del prójimo; por eso no queremos tener cosa alguna temporal en este mundo» (TC 35). De esta forma legisla para la fraternidad, cuya firmeza se acentúa conforme pasan los años: «Guardémonos, por lo tanto, los que lo dejamos todo (cf Mc 10,28 par), no sea que perdamos por tan poca cosa el reino de los cielos» (Rnb 8,5-6).

				Reflexión

				Esta experiencia conduce a Francisco a abandonarse en los brazos del Padre y no tener necesidad de cosa alguna; con ello se transforma en hermano de todos los pobres y sufrientes siguiendo al pie de la letra a Jesús. Cuando Francisco encara la muerte y da una mirada retrospectiva a su vida, solo el Señor y los marginados son lo primero que le viene a la memoria: «El Señor de esta manera me dio a mí, Fray Francisco, el comenzar a hacer penitencia: porque, como estaba en pecados, me parecía extremadamente amargo el ver a los leprosos. Y el Señor mismo me condujo entre ellos e hice misericordia con ellos» (Tes 1-2).

				Cuando Francisco emprende el camino de la penitencia siguiendo a Jesús, se siente abandonado de su familia, de sus amigos, de sus conciudadanos y experimenta en sí mismo vivir exclusivamente de la Providencia divina, donde no siempre le ofrecen lo necesario para vivir (cf 2Cel 13). Junto al hambre y la sed, está el rechazo y la incomprensión. Esto le conduce a un ajuste de su interioridad conflictiva. Su ser testigo de la paz no es una simple gracia donada sin esfuerzo alguno. A Francisco no le regalan la debilidad y la minoridad. Las ínfulas de poder que se vive en su contexto, y que los biógrafos relatan aplicadas a Francisco, son una muestra del dominio de sí y del cambio de vida que tiene que hacer, aunque la motivación y la conversión ciertamente sea un don de Dios. Poco a poco, Dios es el centro de su vida y Jesús el camino para acceder a Él. Por eso no necesita nada, sino confiar que le donará lo suficiente para vivir. Al final solo reconoce su situación real ante Dios «porque cuanto es el hombre delante de Dios, tanto es y no más» (Adm 19,2).

				En nuestra cultura occidental no es tan fácil comprender la providencia divina. La persona está configurada por su trabajo; el hombre y la mujer son los que producen con una relación cósica, cuya valía la dan el dinero que ganan y las cosas que poseen. Dios y la familia, la institución que hace posible ser persona, dependen del trabajo y del dinero retribuido; por eso desaparece la Providencia como confianza en Dios y Dios como fundamento amoroso de la vida. Todo depende de nuestra formación, de nuestras responsabilidades sociales, de nuestro trabajo y sus compensaciones. Todo gira en la relación comercial que establecemos con las instituciones o empresas que nos ocupan. Es un círculo vicioso que solo se puede romper con la enfermedad que inutiliza para trabajar, o la jubilación. Pero junto a la cultura occidental, en nuestro mundo padecen hambre más de 700 millones de personas, y ellos son el motivo por el que los cristianos luchamos para que la Providencia sea una realidad en sus países y la relación de amor esté por encima de la exclusiva actitud de que la vida es cuánto dinero ganas. Y junto a este dato global, está la Providencia de Dios, que se sitúa más allá de la producción del trabajo: es el cuidado divino de mi vida, de la vida de mi familia, de la permanencia eterna de los valores que hemos desarrollado, de los valores que hemos sabido encarnar en los demás, para que la esperanza siga alumbrando a las sociedades y culturas de nuestro mundo.

			

			
				
5 
Dios Salvador


				Jesús defiende que Dios es Creador y Providente, y da un paso más dentro de la fe de Israel: Dios es Salvador, porque lo libera de la esclavitud de Egipto y del poder de la muerte; salva de ella y la vence, invalidando su poder destructor de la creación divina. El Señor es poderoso ante el mal y, a la vez, fiel a sus criaturas.

				Evangelio

				«Se acercan a Jesús unos saduceos, los cuales dicen que no hay resurrección, y le preguntan: “Maestro, Moisés nos dejó escrito: ‘Si a uno se le muere su hermano, dejando mujer pero no hijos, que se case con la viuda y dé descendencia a su hermano'. Pues bien, había siete hermanos: el primero se casó y murió sin hijos; el segundo se casó con la viuda y murió también sin hijos; lo mismo el tercero; y ninguno de los siete dejó hijos. Por último murió la mujer. Cuando llegue la resurrección y resuciten, ¿de cuál de ellos será mujer? Porque los siete han estado casados con ella”. Jesús les respondió: “¿No estáis equivocados, por no entender la Escritura ni el poder de Dios? Pues cuando resuciten, ni los hombres se casarán ni las mujeres serán dadas en matrimonio, serán como ángeles del cielo. Y a propósito de que los muertos resucitan, ¿no habéis leído en el libro de Moisés, en el episodio de la zarza, lo que le dijo Dios: ‘Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob'? No es Dios de muertos, sino de vivos. Estáis muy equivocados”» (Mc 12,18-28; cf Mt 22,23-33; Lc 20,27-40).

				Francisco de Asís

				
					«Loado seas, mi Señor,

					por nuestra hermana la muerte corporal,

					de la cual ningún hombre viviente puede escapar.

					¡Ay de aquellos que mueran en pecado mortal!:

					bienaventurados aquellos a quienes encuentre

					en tu santísima voluntad,

					porque la muerte segunda no les hará mal»

					(Cánt 12-13).

				

				«Padre santo (Jn 17,11), no alejes tu auxilio de mí, mira por mi defensa (Sal 21,20). Atiende a mi ayuda, Señor, Dios de mi salvación (Sal 37,23). [...] Me devolvían mal por bien (Sal 34,12) y me criticaban, porque seguía la bondad (Sal 37,21). Tú eres mi Padre santísimo, Rey mío y Dios mío (Sal 43,5). Atiende a mi ayuda, Señor, Dios de mi salvación (Sal 37,23)» (OfP 4,9.5,14-16).

				Reflexión

				En la historia de Israel Dios salva de dos realidades que destruyen la dignidad humana: la esclavitud y la muerte. La primera la viven en Egipto y se liberan cuando Moisés los saca por el mar de Las Cañas y más tarde conquistan la tierra de Canaán después de cruzar el desierto del Sinaí. Si no hay qué comer, no hay libertad, y un pueblo o una persona no pueden decidir sobre el sentido de su existencia y su futuro histórico. Y el Señor les salva de la esclavitud (cf Éx 6,6-7), y con la Alianza del Sinaí les propone su sentido de vida y su futuro (cf Éx 20,1-17). Es la vocación que cada persona debemos tener. Para ser libres hay que estar muy bien formados e informados, para tener capacidad de elegir. Tener un sentido de vida y, por último, capacidad de amar. Como dice san Agustín: «Ama y haz lo que quieras» (Hom. in Ioan. 7,8).

				La rotura de las relaciones con Dios implica la muerte y, a la vez, la separación del pueblo. Este alejamiento se concreta con la muerte natural. Los sentimientos e intuiciones que avalan la experiencia de unión con Dios comienzan a dar una solución a la doctrina de la retribución histórica. Esta comunión con Dios va más allá de la muerte, y se vislumbra la convicción de la correspondencia de Dios a la conducta humana. Dios condenará al malvado y premiará al justo, es decir, Dios seguirá siendo fiel al principio tradicional de hacer justicia con respecto a las obras humanas. Y llega un momento en que el juicio divino pasará del presente al futuro. Y junto a la idea del juicio después de la muerte aparece, por lógica, la resurrección y la eternidad como medios para implantar la justicia divina al fiel y al infiel (cf Ez 17,1-14; Is 26,12-19).

				No es tan fácil comprender la salvación de Dios en la historia personal y colectiva. Tanto en las oraciones dirigidas por la paz del mundo para que desaparezcan las guerras, como en los conflictos, sufrimientos y cruces personales, invocamos al Señor para que nos salve de los males que sufrimos. Y no siempre hay una respuesta de Dios como Salvador. Vivimos lo que experimentó Jesús en la cruz: «¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has abandonado?» (Sal 22,2), que expresa el lamento de Jesús de no verse liberado de la muerte. Es el clamor de quien, habiéndole sido fiel a lo largo de su vida, siente que el Padre le deja abandonado en el camino sin dar la más mínima señal de ayuda y socorro. La comunidad cristiana lee muy bien estos acontecimientos, identificándolo con el hijo obediente: «Durante su vida mortal dirigió peticiones y súplicas, con clamores y lágrimas, al que podía liberarlo de la muerte, y por esa cautela fue escuchado. Aun siendo hijo, aprendió sufriendo lo que es obedecer» (Heb 5,7-8), y como el siervo de Isaías: «Se despojó de sí mismo tomando condición de esclavo [...] se rebajó a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte y una muerte de cruz» (Flp 2,7-8). Nosotros debemos tomar la misma actitud de Jesús. Seguir en el ámbito divino. No abandonarlo porque no nos ha quitado la cruz. Y luchar, como han hecho los cristianos desde el principio, para solucionar todos los problemas que los hombres nos encontramos cada día en nuestra vida: la salud contra la enfermedad; la justicia contra las violaciones de los derechos humanos; la paz contra la violencia; la educación contra la ignorancia; la responsabilidad contra el vivir a costa de los demás; el trabajo contra la gandulería; etc. La salvación está también en el poder que nos da el Señor para que podamos, en su nombre, salvar a nuestros hermanos de sus padecimientos.
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